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  Sesenta y cinco


  —Creo que estamos de acuerdo en una cosa, al menos —dijo el rey de Alarpic, adquiriendo un tono solemne que se le daba muy poco—. Y es que no se trata de un problema que nos competa.


  —De acuerdo —declaró la reina de Grin.


  —Muy de acuerdo —afirmó el rey de Mantricor.


  Se encontraban en una enorme sala con una enorme mesa de la que ocupaban solamente una esquina. Los rodeaban elegantes vitrinas con objetos diversos y grandes óleos que mostraban escenas de guerras que nunca ocurrieron. Eran Grósam, Yurica y Woril, reyes de Eurasia, América y África en el mf respectivamente. Frente a ellos se hallaba un servicio de té y repostería. La reunión parecía de lo más simple y cotidiana. Acababan de tratar el tema del resurgimiento del rey oscuro, pero ninguno daba señales de preocupación.


  —Qué buenos están estos pastelillos. Deberías pasarme la receta, Grósam —dijo la reina; aunque muy sutil, podía detectarse cierto tono de fingimiento en sus palabras, como si se obligara a sí misma a decirlas.


  —No es ningún secreto, Yurica. Te puedo mandar hacer una copia del libro.


  —Oh, no molestemos al hada del papel. Perfectamente puedo anotarla yo misma.


  —Enorme gentileza la tuya. Y dime, Woril. ¿Qué tal están las cosas en casa?


  El rey de África también degustaba un pastel y tardó un poco en contestar.


  —De maravilla, Grósam. De hecho, creo que lo único que justifica que nos hayas hecho venir es el poder disfrutar estas maravillas de postres, porque un asunto de tan poca importancia lo pudimos haber resuelto por correspondencia —en su afirmación también se notaba la voluntad de apegarse a un guion preestablecido.


  Yurica era una mujer morena, delgada y con aspecto de indígena norteamericana; portaba el bonete de autoridad y la vestimenta formal de soberanía, la cual consistía en una bata amarilla con estampados rojos del sello del reino de Grin: un búho. Woril, por su parte, era un elfo de piel oscura y cabellos plateados; llevaba también la vestimenta de las reuniones importantes, que en su caso era verde y púrpura con estampados del sello de Mantricor: un león. Grósam, a quien ya conocemos, vestía su túnica azul oscuro con el sello del mf: dos aros unidos y sujetos por una trenza.


  Los dos grandes ausentes eran Morlen, el monarca de Oceanía, quien era nada menos que un koala —el único caso de soberanía del reino animal—, y Avindel, la reina de la Antártida, una elfo de muy pocas palabras. Ambos se habían disculpado por razones de salud (lo que, en términos de lo que se estilaba en el mf, significaba que les había dado flojera y que acatarían cualquier decisión que los asistentes tomaran).


  De los cinco, sólo Grósam regía desde el principio de los tiempos. Los otros monarcas habían aceptado su nombramiento porque se había hecho una votación a mediados del siglo xviii, en todos los continentes, y se admitió como gobernantes a los que resultaron más nombrados: una humana, dos elfos y un koala que, al instante en que fueron coronados, adquirieron sutiles poderes mágicos. Se construyeron castillos y se invitó gente a la corte, pero, al igual que ocurría en Eurasia, todo aquello era simbólico. Los que vivían en los castillos no tenían verdadera obligación de nada; como el resto de los habitantes del mf, sólo estaban obligados a ser felices. El monarca existía para poner orden en pequeñas disputas y organizar asuntos de interés general, pero nada más. De cualquier modo, ese deber de monarca sólo lo acataban los reyes en Mantricor, Grin, Ovizi y Kerk; en Alarpic todo el mundo sabía que era Brilink quien se encargaba de gobernar, quizá porque Grósam, como emperador supremo del mf, sentía que debía delegar esa responsabilidad en alguien. (Pese a los rumores de que en realidad era demasiado perezoso y que también estaba demasiado ocupado en ser feliz, cosa que nadie le reprochaba).


  La división por continentes, colores, símbolos y reinos sirvió para dar identidad a los feris de cada parte del mundo, aunque en los hechos carecía de otra utilidad que no fuera la de tener representación en juegos deportivos y abrir conversación cuando se estaba de viaje.


  De este modo, los cinco monarcas gobernaron (es una forma de hablar, pues había muy poco que regir) en tranquilidad y sin sobresaltos desde el momento en que se crearon los reinados hasta el tiempo en que transcurre esta historia. En realidad, su gobierno implicaba amonestar a aquellos que rompían las reglas del código y usar la magia que, por algún extraño designio, se había depositado en ellos al momento de ser nombrados reyes, con el mayor provecho para su comunidad.


  —En conclusión… —tomó de nuevo la palabra Yurica—, ¿estamos seguros de que el único interés de Úgakar está en el Mundo Real?


  —Así parece —dijo Grósam—. Y no lo culpo. Sé que las cosas en el mr cada día están peor.


  —Si lo pensamos bien… —agregó Yurica, al tiempo que, con un movimiento de su mano, acercó una galleta hasta ella flotando por el aire—, tal vez incluso sea más conveniente. Si Úgakar toma el control del Mundo Real, dejaremos de tener motivos para ir de visita. Y podríamos marcar distancia entre ambos reinos, el de la luz y el de la oscuridad.


  —Curioso que lo diga una feri como tú, de procedencia humana, Yurica; pero tienes razón. Si perdemos el contacto con el mr viviremos, ahora sí, felices por siempre —observó Woril—. No es ningún secreto que, cuando hay problemas en el mf, es porque algo del mr se ha filtrado hacia acá.


  —De cualquier manera —volvió a hablar la reina—, no hay que perder de vista la profecía de esa hada revoltosa, Verdandi. ¿No lo creen?


  Otra galleta voló a su mano.


  —Una sola mención a los tiempos oscuros no es como para ponernos alertas. No todavía, creo yo —dijo Grósam—. Además, nadie sabe la justa interpretación de esas palabras. Ni siquiera el hada. Así que sugiero que no nos angustiemos por nada, mientras no haya ocurrido nada.


  —De cualquier modo, yo no descartaría —dijo Woril— que hicieras una visita al abismo Zor para asegurarte de que las alimañas están donde deben estar. El hecho de que se hayan visto ogros vagando por tu reino…, no sé…


  —Se dice que tienen conexión directa con el Tártaro —arguyó Yurica—. Eso significaría que pueden ir y venir del mr sin echar mano del reino vegetal.


  —Se dicen un montón de cosas —replicó Grósam—. Pero henos aquí todos, tan campantes.


  Woril y Yurica afirmaron al unísono, concediéndole la razón. Era un día radiante de invierno. Al otro lado de los grandes ventanales de aquel salón se distinguía un cielo azul portentoso, salpicado de nubes inofensivas. Por debajo de éste, el bosque y el río y el lago y las montañas nevadas alejaban cualquier idea de que el reino de la oscuridad fuera una amenaza real para el Mundo Feérico.


  Por eso los tres monarcas volvían siempre al feliz acuerdo de que, si el Señor de las Tinieblas surgía y en vez del mf quería tomar el mr, tal vez hasta fuera conveniente.


  En ese momento se abrió la puerta de doble hoja.


  Y entraron por ella un hada y un niño, ambos con signos visibles de haber corrido lo más rápido posible.


  —¡Su majestad! —dijo Vera Hunt, aproximándose—. ¡Vinimos tan pronto como pudimos!


  Guille Luis se acercó también, con un poco más de timidez. Aquellos tres personajes infundían cierto respeto.


  Tal como estaban las cosas en el castillo de Alarpic (y seguro que en los otros castillos también), no había nadie cuidando la puerta, de modo que los chicos pudieron dar con la reunión sólo preguntando a los cortesanos que hallaron en los pasillos y que, dicho sea de paso, no hacían otra cosa más que ocupar las habitaciones del castillo como si fueran sus propias casas; en ellas leían, cocinaban o jugaban del mismo modo que si tuvieran una cabaña en otro lugar.


  Grósam los miró con extrañeza.


  —¡Enorme confusión! —soltó—. ¿Cómo viajaron hasta aquí? Nunca pude hablar con la comunidad de los elfos, así que seguramente la naturaleza sigue enfadada con este pequeño amigo.


  Guille Luis aún no recuperaba el aliento, por eso no dijo nada.


  —Es una larga historia —dijo, en cambio, Vera Hunt—. Pero da lo mismo porque ya estamos aquí.


  —Bien. Y yo les agradezco —repuso Grósam—. Pero ya no es importante. El gran consejo del mf, ejem, que somos nosotros, ha decidido que si el Señor de la Noche tiene puestos los ojos en el Mundo Real, no seremos nosotros quienes se interpongan.


  Vera se quedó atónita.


  —Pe-pe-pero…


  Fue Yurica quien intervino.


  —Lo hemos pensado bien, querida Verdandi. Tal vez sea la mejor manera de que esos tiempos oscuros de los que hablabas en tu profecía nos pasen de largo.


  Woril aprovechó para hacer un movimiento de su mano y conseguir que una jarra de agua de una vitrina posterior sirviera líquido en un vaso y éste fuera flotando hasta Guille Luis, quien lo tomó, agradecido.


  Vera Hunt se recargó en el respaldo de una silla desocupada. Miró a los tres como si fueran niños a los que hubiera que explicarles las cosas mil veces.


  —Ustedes no entienden —dijo—. Los tiempos oscuros son inevitables. Y ya están aquí. Con nosotros. En el mf. Tienen que organizarse.


  Woril fue el único que se mostró consternado.


  —¿Organizarnos? —dijo Grósam con una sonrisa mordaz—. ¿Para qué?


  —No sé. Para dar la batalla o lo que sea. Úgakar no ha estado oculto tanto tiempo por miedo. Se ha estado preparando.
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